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DEDICATORIA

Máximo, desde el momento en que supimos que vendrías al mundo, has iluminado cada rincón de nuestras vidas con tu energía, tu sonrisa, tu curiosidad y tu amor verdadero. Eres mi mayor tesoro y mi más grande motivación. Ver cómo creces y te conviertes en la persona increíble que estás destinado a ser, llena mi corazón de gratitud y felicidad. Tu determinación, bondad y valentía me inspiran a ser una mejor persona todos los días. Siempre estaré aquí para apoyarte en cada paso de tu camino. Nunca olvides que eres especial, más allá de las palabras, y que tu potencial es tan grande como tú lo desees. Lucha para que la vida te brinde oportunidades emocionantes, amistades genuinas y momentos inolvidables. A medida que avanzas en la vida, recuerda que el mundo puede ser un lugar desafiante, pero confío en que juntos podemos superar obstáculos y brillar incluso en la oscuridad. Si alguna vez te sientes desorientado por la situación y necesitas un hombro en el que apoyarte, estaré aquí para ti.

Con cariño, tu padre.
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UN DÍA NORMAL

Suena una alerta en el reloj de mi mesilla a las 20:45 horas. Me vuelvo para observar el teléfono móvil, que me indica que muy pronto dará inicio un partido de fútbol superimportante, promocionado durante toda la semana por televisión, radio y redes sociales.

Dejo todo a un lado y, como una liebre, comienzo a preparar mi espacio de la mejor manera. Preparo unos deliciosos aperitivos, reorganizo el salón para ubicar el sofá de cara a la televisión y, finalmente, sintonizo el canal deportivo para no perderme ni un segundo de los acontecimientos. Con euforia y optimismo, lanzo una voz de aliento: «¡Vamos, equipo!».
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Conforme pasan los minutos del partido de fútbol, mis expectativas como aficionado decaen. El ritmo es aburrido, y los comentaristas, por alguna razón, parecen apoyar parcialmente al club contrario. Al mismo tiempo, la cantidad de anuncios y propaganda actúa como un distractor nefasto, generando aún más desinterés. Sin embargo, entre tanta distracción, retumba en mis oídos el tema de conversación que mantenían en la cocina de mi casa mi esposa y su hermana.

[image: Illustration]

Hice un esfuerzo por escuchar. Hablaban de su experiencia durante el día y, por lo poco que oía, logré ir sacando conclusiones. «¡Todo va bien, y eso es muy importante!», pensé. Mientras pasaba el tiempo, perdía más el interés en el partido, y mi atención se centraba mucho más en aquella conversación, la cual se había trasladado a pocos metros de donde yo estaba, ya no me era tan complicado escuchar. Entre tanto, Sara explica:

—Es impresionante, desde que llegamos a este lugar, cuánto hemos trabajado. Ahora ganamos más dinero, pero no lo notamos, y no sabemos si es por mala administración o por el alto costo de los productos que hace que nos cueste llegar al final del mes con algo de dinero. Los precios están por las nubes; por ejemplo, el combustible y el precio del transporte, que está cada día más elevado, y esto repercute en toda la cadena productiva, por lo que el precio final de los productos se incrementa.

Asintiendo con la cabeza, Gisel comenta:

—Ajá, normalmente cuando voy caminando o en el autobús, es el tema de conversación de la mayoría de las personas. Se les ve preocupados, alarmados y lo peor es que cada vez están más amargados y pesimistas. Es raro ver a alguien sonriendo o alegre; eso es lo que me parece.

Sin meterme en la conversación, mi mente comienza a darle vueltas al tema. Inconscientemente, mi cabeza se desplaza arriba y abajo en señal de afirmación por la realidad que se hablaba en aquel salón. Sin darme cuenta, ya no prestaba atención al partido; estaba tan centrado en el tema de conversación que, de alguna manera, me sentía culpable y responsable de muchas cosas que hoy suceden, pues no hacemos nada para contrarrestarlas. No proponemos alternativas y dejamos que todo fluya, al creer que así debe ser, y por ello seguirán sucediendo, aunque posiblemente ya estamos adaptados y acostumbrados a vivir así.

Al cabo de unos minutos, fue tan grande el bajón que me originó aquella conversación que hasta ver aquel partido me afectaba. El equipo por el que yo apostaba iba cayendo derrotado 4 goles a 0, experimentando un momento de decepción hasta el punto de que la gran mayoría de los aperitivos y la copa de vino se fueron a la nevera. Decidí que lo mejor era irme a la cama para descansar, y con los hombros caídos y un poco a rastras, me fui a la habitación.

—Mañana será un mejor día —dije y me metí en la cama.
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Cuando de repente, y sin darme cuenta, me encuentro en un lugar muy vacío y extenso. Curiosamente, a lo lejos se observa la silueta de una persona que se acerca a mí rápidamente y desbordante de alegría. Repetidamente me froto los ojos y, para mi asombro, aquella personita era un niño que corría con un paso algo torpe pero seguro, y con una sonrisa en su rostro que contagiaba. Su piel morena y unos ojos hermosos y grandes me impulsaron a buscarle y abrazarle. Sin cruzar ni una palabra, por alguna razón, aquel niño me transmitía seguridad y tranquilidad.
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Apenas tuvo la oportunidad, el niño me pregunta:

—¿Estás bien? Pareces algo preocupado.

Y en ese mismo momento se hace un pequeño silencio, y me dice:

—Me puedes llamar Máximo.

En aquel instante comprendí que había conocido a un nuevo compañero, y casi le cuento todo cuanto me sucedía. Supe callarme y no transmitir a aquel niño tan alegre todos los problemas de una persona desilusionada, posiblemente le podía afectar, y con ello alterar el buen día que parecía tener. Opté por responder con una pequeña mentira:

—No te preocupes, todo está bien, muchas gracias por tu interés.

«Al fin y al cabo es un niño, no creo que me pueda ayudar mucho», pensé.

Máximo sonrió y me miró con aquellos ojos tan bonitos y llenos de verdad, y me dijo:

—De acuerdo, pero si hay algo en lo que te pueda ayudar, dímelo y aquí estaré para escucharte e intentar ayudarte, así seremos buenos amigos.

Fue una enorme alegría que aquel pequeño me encontrara, pues me brindó su compañía en aquel lugar que parecía tan solo, vacío y frío.

Por un instante, mientras caminábamos, pasó por mi mente el recuerdo de aquel lugar de donde vengo. Hice una pequeña pausa, respiré profundo y me centré en el lugar donde estaba, necesitaba cambiar aquella realidad que internamente estaba sintiendo y que sin darme cuenta se dejaba ver. Con un tono de voz bajo pero con mucha verdad en mis palabras, dije:

—Me gustaría encontrar mi felicidad.

Máximo tomó mi mano y desde aquel instante todo comenzó a cambiar. Una preciosa sonrisa se dibujó en su rostro y, con voz dulce pero firme, me dijo:

—No te preocupes, la vamos a experimentar juntos.
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Fue fácil encontrar un camino, Máximo tenía un plan para ayudarme. Él, sin decirme nada, desde el primer momento sabía que algo me estaba sucediendo; su inocencia era sabia. Comenzamos a conocernos un poco, o mejor dicho, él me conoció a mí, pues yo no paraba de hablar, sentía una necesidad enorme de expresarme y contarle miles de historias que llevo vividas. Él solo escuchaba y al mismo tiempo me regalaba sonrisas y comprensión. Poco a poco nos fuimos adentrando en un bonito bosque que se ubicaba al pie de una montaña, comenzaba a escuchar el cantar de las aves y a respirar un aire puro y limpio. En ese instante sentí que ese era el lugar donde quería estar.

Los olores, los colores, las texturas, todo era realmente espectacular. A pocos metros en aquel lugar alcancé a observar un montón de frutos del bosque. Mi reacción fue salir corriendo a buscar un recipiente lo suficientemente grande para poder llenarlo, no por querer comerlo todo ya, sino por tener reservas para varios días. Fue allí donde Máximo rápidamente intervino y me dijo:

—La madre naturaleza es sabia, querido amigo. Hoy nos da, y si la cuidamos, lo más seguro es que mañana también nos dé.

Automáticamente en mi mente se activó un pensamiento de paz y tranquilidad. Detuve mi euforia y logré comprender lo profundo de aquel mensaje. Entendí que debemos tomar lo que realmente nos hace falta, pues hay más seres vivos que también pueden beneficiarse y, en este sentido, todos aprovecharemos las bondades que la madre naturaleza nos regala. Me giré y le di las gracias por hacerme ver aquel simple hecho.

Consideré en aquel momento que podía contarle a Máximo cómo es el mundo de donde vengo, y así fue. Es impresionante cómo fluyó aquella conversación; era fácil contarle a un niño cuántas cosas venimos haciendo mal en aquel lugar y cómo, por no actuar con un poco de responsabilidad y amor, lo estamos deteriorando rápidamente. Para mi sorpresa, Máximo me dice:

—Lo sé, tu mundo es parecido al mío, y como tú, aquí también habitamos seres que deseamos vivir felices. No te alejes de mi lado, te lo mostraré.

En ese instante pensé: «No puede ser, otra vez a la locura de las ciudades, las prisas, la contaminación, el incontrolable ruido, la poca amabilidad de las personas y un sinfín de situaciones que nos hacen vivir la vida sin valorarla realmente». Sin embargo, por mucho que andábamos, no observaba en ningún momento edificios ni autos, y mucho menos, personas; siempre íbamos por el bosque. Es cierto que la densidad de aquel bosque mermaba un poco y se comenzaban a ver árboles talados y huellas, pero huellas enormes en el suelo.
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Al poco tiempo veo a lo lejos un acontecimiento increíble:

—No puedo creer lo que ven mis ojos —relaté en tono de asombro.

A lo lejos, comencé a ver cómo un grupo de gigantes trabajaba arduamente. Todos gritaban, se empujaban, discutían y, cuando no se daban cuenta, el otro les hacía una zancadilla para que cayera; en fin, aquello realmente era un desastre. Es de reconocer que trabajaban muy duro; su corpulencia y fuerza les permitía realizar tareas que para nosotros son impensables. Estaban preparando los terrenos para cultivarlos, los cuales eran muy extensos, y parecía que lo hacían bien. Eso sí, solos, no se ayudaban en ningún momento.
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Logramos acercarnos mucho más, hasta el punto de saludarles, ya que para mí era curioso el hecho. Efectivamente, logré entender lo que me decía Máximo acerca de lo parecido de nuestros mundos. Estos individuos se comportaban con arrogancia y eran bastante maleducados. En ese preciso instante, discutían sobre quién tenía más tierras plantadas, por lo que no nos dijeron ni hola. Mi deseo en ese momento fue el de salir corriendo y volver al bosque, donde se estaba mucho mejor. Pero en cuestión de segundos, mi intención cambió por completo y le propuse a Máximo que, entre los dos, como un equipo, plantáramos una huerta y le demostráramos a estos gigantes de lo que somos capaces y que de alguna manera la haríamos mucho mejor.

Así pues, al cabo de poco tiempo aquella intención se materializó y plantamos una huerta preciosa y variada, posiblemente muy productiva, la cual miraban con asombro aquellos gigantes. Empleamos un buen plan de trabajo, fundamentado en el esfuerzo y mucho sacrificio. Queríamos demostrarles nuestra valía. Muchas veces no nos dábamos cuenta ni del tiempo; pasábamos horas y horas. En momentos, y por no comunicarnos, se originaba algún que otro detalle negativo, como por ejemplo, dejarnos la llave del agua abierta. Menudo problema. El reservorio de agua del cual nos beneficiábamos para regar se había quedado vacío. Sin embargo, supimos asumir el error, y con dedicación y poco a poco, nos acercábamos al río para ir transportando agua.
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Ya pasado algún tiempo, y cumpliendo los procesos de siembra y desarrollo, llega el momento de la cosecha. Es un momento muy ansiado, pues queremos materializar todo el esfuerzo. Era impresionante la cantidad recolectada, teníamos una gran variedad y de buena calidad; era el tiempo de comercializar.
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Al siguiente día, como era costumbre, me desperté muy temprano e iniciamos nuestro
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